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La accion pasa en el reinado de Felipe Il. 
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AGTO UNICO. 


Interior de una posada eu Ericeira, villa de Portugal: 
puerta en el fondo: dos á la izquierda del actor; una 
ventana á la derecha. 


SIMON. 
JUANA. 


SIMON. 
JUANA. 


SIMON. 


JUANA. 


ESCENA PRIMERA. 


SIMON.— JUANA. 


Juana, ¿qué es lo que me dices? 
Lo que he pensado; me da 
mala espina el forastero 
que ahora acaba de llegar. 
Pero ¿qué motivos tienes... 
Son sospechas nada mas: 
y el caso es que tiene trazas 
de señor tan principal... 
mas por lo mismo: ¿lú sabes 
cómo se ha entrado? 

No tal. 
Llega empolvado, y se apea; 
dá su caballo á cuidar; 
se emboza hasta las narices ; 
pide un cuarto, se le dá; 
le pregunto, y no responde; 
sube la escalera, y zas; 
se mete dentro y se encierra; 
vengo á poco, la verdad 
por saber; llamo á la puerta; 
atrévome á preguntar 
¿qué quiere vueseñoria ? 
—Que me dejen ahora en paz, — 
contesta. 


SIMON. 
JUANA. 
SIMON, 


JUANA. 
SIMON. 
JUANA. 
SIMON. 


JUANA, 
SIMON. 


JUANA. 


SIMON. 
JUANA. 
SIMON. 


JUANA. 


NO 
Pues es estraño. 
Yo lo creo. 
Y mucho mas 
en estos tiempos que correr. 
Desde que don Sebastian, 
nuestro Rey, murió, y á España 
agregaron Portugal, 
ni un instante de sosiego 
es posible disfrutar. 
Por consiguiente conviene 
á nuestra seguridad 
estar alerta; y ahora... 
No hay duda, 
Hay que averiguar... 
Eso digo yo. 
¡Caramba! 
Si será algun criminal... 
¿Qué dices? 
Un delincuente 
0 matachin, que hizo allá 
en su tierra muerte ó robo, 
y por aqui va á tomar 
las de Villadiego. | 
Entonces 
si llega la autoridad 
á saber que aqui... 
¡Canario! 
Voy á dar parte. 
Cabal; 
eso. 
Pues voy en un brinco. 
Adios. 
¡No faltaba mas! 


ESCENA I. 


JUANA. 


En todo el tiempo que estamos 
casados, que va hacer ya 

seis años, y que tenemos 
posada en este lugar, 

entre tantas cosas raras 


MATEO. 
JUANA. 
MATEO. 
JUANA. 
MATEO. 


JUANA. 
MATEO. 


JUANA. 
TOoMASA. 


MATEO. 
JUANA. 


Tomasa. 
MATEO. 
TomMAsa. 
MATEO. 


TOMASA. 


MATEO. 
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no he visto otro lance igual. 
Si fuera un españolito 
ESC. 


ESCENA II. 


JUANA .—MATEO.—TOMASA. 


¡Ah de casa! 
¿Quién vá? 
Poca cosa; un matrimonio 
que pide hospitalidad. 
Pues adentro, que esta-casa 
para su servicio está. 
¿Qué quereis? 13 
Queremos cuarto. ' 
¿Que dé á la calle? 
No tal; 
que puede un mal pensamiento 
á mi consorte asaltar, 
y dejarme viudo. 
| Vamos, 
buena ocurrencia. 
Bestial; 
al fin como suya. 
Gracias. 
Pues lo voy á preparar. 
(Vase por el foro.) 


ESCENA IV. 


MATEO. —TOMASA. 


Hombre, qué atrevido eres. 
Mujer, qué amorosa estás. 
Qué gracias tan chocarreras. 
¡Qué genio tan infernal! 
Española al fin. 

Y bien, 
¿qué tienes que censurar 
de los españoles? 

Nada; 
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si es mucha amabilidad... 
Tomasa. Maldita sea la hora 
en que llegué á Portugal 
y sali de Isla Tercera ! 
MatE0. ¿Tomasa, quieres callar? 
Tomasa. No quiero , infame; no quiero; 
los sordos me escucharán. 
¿Piensas tú acaso que una 
mujer de mi calidad, 
nada menos que la hijastra 
de un comerciante... 
MATEO. De pan. 
Tomasa. ¿Contigo y su mala suerte 
se ha de poder conformar? 
Un marido tan imbécil 
que se le puede engañar, 
como un chiquillo de escuela !... 
Mareo.  ¿Imbécil?... 
TOMASA. Hasta no más. 
Marzo. Pues tú elegiste. 
Tomasa. Es mentira. 
MArTE0. ¿Que es mentira ? 
Tomasa. Si, cabal. 
Yo muy tranquila vivia 
en Isla Tercera ¿estás? 
con un enjambre de novios 
á Cual mas fino y galan 
cuando tú llegaste; y, nada, 
inútil fué despreciar; 
á fuerza de sufrimientos 
y de promesas... 
Marrero. ¡San Blas! 
Tomasa. Una noche me casaron 
contigo. 
MATEO. Y di ¡voto á tal! 
Tomasa de los demonios, 
¿soy algun pelafustran ? 
Responde; ¿no soy cantero? 
¿No he venido á Portugal 
á recojer una herencia? 
¿No la vas á disfrutar? 
¿No eres de todo Mateo 
senora... territorial? 


TOoMASA. 
MATEO. 


ToOMASA. 
MATEO. 
Tomasa. 
MATEo. 


Tomasa. 
MATEO. 
Tomasa. 
Mareo. 
TOMASA. 
MATEO. 
Tomasa. 
MATEO. 
TOMASA. 
MATEO. 
TOMASA. 
MATEO. 


JUANA. 
MATEO. 
JUANA, 


A 


¿No te soy fiel como un perro? 
¿A todas partes no vas 
colgada de mis narices? 
¿Qué mas quieres? 
Enviudar. 

Ya lo sabes. 

¡Mala lengua! 
¡Hijastra de Satanás! 
No quiero vivir contigo, 
Tengamos la fiesta en paz. 
¿Me has entendido? 

Tomasa, 
mira que te quieres mal; 
mira que estás abusando 
de mi estremada bondad, 
mira que yo soy terrible; 

y si me llego á atufar 
no respondo de... 
¿Te atreves?... 
Aunque sea al preste Juan. 
A una señora... 
De Cantos. 
Viznieta... 
De Barrabás. 
De doña Blasa... 
¿No callas? 
Perez, Rubio... 
¡Voto á San!... 
Ruiz y Barbadillo... 
Mira 
que hago una barbaridad. 


ESCENA V. 
Dichos.— JUANA. 


¿Estais, amigos, riñendo ? 
Como siempre. 

Vamos; ya 
teneis el cuarto dispuesto. 
Podeis ir á descansar, 


MATEO. 
ToOMASA. 
MATEO. 


LH 


que yo enseñaré el camino; 
pero, por Dios, haya paz. 
Vámonos al cuarto. 
Vamos. 
(Si no, vá á escandalizar.) 
(Vánse, y momentos despues sale don Juan por 
la primera puerta de la izquierda.) 


ESCENA VI, 
Don Juan. 


Veinte leguas al escape 

hasta llegar á este pueblo. 
Mucho he corrido. Si hoy 
desembarcan los refuerzos 

que ha pedido el Archiduque, 
mañana sigo de nuevo 
mi direccion, y en sus manos 
pongo el importante pliego. 
Pero ¿cuál será la nueva 

de que yo soy mensagero? 
Mucho importará al Estado 
cuando con grande secreto 
dijo al dármelo cl ministro ; 
—á su lealtad lo encomiendo.— 
Y hacerme tambien ahora 
viajar con nombre supuesto! 
¿Será que el grito rebelde 

vá á levantar este reino ? 

Pues señor, sea lo que sea, 

no hay que pensar; ya veremos. 
De cualquier modo, yo siempre 
ganaré en estos enredos. 
¿Quién me habia de decir 

que, pobre y sin valimiento, 
llegara á ser capitan 

de los españoles tercios 

que destina á Portugal 

el Rey Felipe mi dueño? 

—Si en esta ocasion pudiera 
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ver mis parientes y deudos, 
y sobre todo á mi hermana, 
que casó no ha mucho tiempo 
en Isla Tercera. —Cuánto 

de verme hecho un caballero 
se alegrara; y es el caso 

que ya conocer deseo 

á su marido. —¿Quién sabe... 


ESCENA VII 


Don JuAn.—Sivon. —PEDroO.—PRESIDENTE.— ÁLGUACILES. 


SIMON. 
D. JuAn. 
PRESID. 
D. JuAn. 
PreEsip. 
D. Juan. 
PrEsID. 


D. JUAN. 
PRrEsID. 


D. JUAN. 


PRESID. 


D. JUAN. 


PRESID. 


(Al Presidente.) 
Señor, aqui le tenemos. 
(Mas ya es tiempo de pensar 
en comer. Voy...) 

Caballero... 
¿Qué se os ofrece ? 

Yo soy 
la autoridad de este pueblo. 
Estamos ? 

Sea enhorabuena.. 
¿Y qué tenemos con eso? 


¿No me eomprendeis? 


Yo no. 
Esto es decirle que quiero 
inquirir, averiguar, 
en este mismo momento, 
quién es, de dónde ha venido, 
y á dónde vá.. 
(Si el respeto 

de mi urgente comision 
no me atajara, este necio 
viera quién soy.) 

¿No responde ? 
(Fuerza es fingir.) 

Acabemos. 
Diga, hidalgo, la verdad. 


D. Juan. Pues señor, yo soy don Tello.... 


(Allá vá mi nombre falso.) 
Saldaña, Souza y Riveiro, 


PRESID. 


D. JUAN. 
PRESID. 


PEnDro. 
SIMON. 
Pepno. 


SIMON. 
D. JUAN. 


PREsIpD. 
PRESID. 
D. JUAN. 


PrEsID. 
D. JUAN. 


PEDRO. 
SIMON. 


PEDRO. 


SIMON. 


id 


¡Oh! con que sois portugués ? 
(Don Juan hace un ademan afirmativo.) 
(Ya se ha tragado el anzuelo.) 
(Se le aproxima y hablan.) 
Pues entonces... 
(A Simon.) 

No es su cara. 
Pero bien, ¿qué estais diciendo ? 
No es el Rey don Sebastian. 
Bah! 
(Al Presidente.) 

Venid á mi aposento, 
y quedareis enterado 
de los otros dos estremos. 
Ya no. Vuestra señoria 
me puede escusar... 
Entremos. 

Pues guie vuesa merced. 
Despues de vos, 

Vos primero. 
(Entran por la primera puerta de la izquierda, 
haciendo el Presidente señal á los Alguaciles 
para que se retiren por el fondo.) 


ESCENA VIM, 


SimoN.—PEbDRoO, 


Me engañé. 
O estais soñando, 
ó demente Os habeis vuelto. 
¿Ese el Rey don Sebastian ? 
Pues no van á hacer que ha muerto 
ya seis años? En Belen 
la sepultura y entierro 
no se le dió? 

No seais tonto, 
aquello fué un fingimiento. 
El Rey Sebastian aun vive: 
yo lo juro á fé de Pedro. 
¡Cómo ! Pues no le mataron 
en la batalla ? 


PEDRO. 
SIMON. 


PEDRO. 
SIMON. 


PEDRO. 


SIMON. 
PEDRO. 
SIMON. 
PEDRO. 


SIMON. 
PEDRO. 
SIMON. 
PEDRO. 
SIMON. 


a neo 


Lo hirieron. 
Su cadáver de los moros 
hecho no fué prisionero ? 
Era el de un page. 
No dicen 
que alli le reconocieron 
los soldados que cautivos 
quedaron en el encuentro ? 
Fué por mandato del Rey, 
que quiso dejar el cetro 
para irá hacer penitencia 
á algun lejano desierto. 
Tambien dicen... 
Mil embustes. 
Con todo... 
Sabed lo cierto. 
La noche de la batalla, 
allá en Arcila, sintieron 
fuertes golpes en las puertas; 
eran cuatro caballeros 
que escaparon con la vida 
por un milagro del cielo. 
Abrir de dentro no quieren; 
y entonces con recio estruendo 
ábranles, grita, que vienen 
el Rey Sebastian entre ellos. 
Al punto con grande ruido 
suenan cadenas y hierros; 
se encienden muchas antorchas; 
se abren las puertas, y luego 
que estuvo la entrada franca 
y que se miraron dentro; 
uno de los fugitivos 
hasta la ceja el sombrero 
se cala, escapa y se pierde 
entre las calles del pueblo. 
Se buscó ; mas hasta ahora 
á saber nada se ha vuelto. 
¿Y eso es verdad ? 
La verdad. 
Pues es un caso estupendo. 
Este era el Rey. 
Ya no hay duda. 


PEpro. 
SIMON. 
PEDRO. 


SIMON. 
PEDRO. 


SIMON. 
PEDRO. 


SIMON. 


PEDRO. 


SIMON. 
PybDro. 
SIMON. 
PEDRO. 
SIMON. 
PEbro. 


SIMON. 
JUANA. 
SIMON. 
PEDRO. 


JUANA. 
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Cuando se ocultaba... 
Cierto. 

De manera que aguardando 

estoy á cada momento 

verlo llegar arrogante, 

á recuperar su reino. 

Y habrá estado penitencia 

como un hermitaño haciendo ? 

Eso acostumbran los reyes 

que una batalla perdieron. 

Pero ahora... 

Hay quien supone 
que tal vez no se halle llejos. 
¿Y qué pensais vos hacer 
si vuelve? 

Soldado viejo , 
militar en sus banderas, 
y con su invencible esfuerzo, 
arrojar de nuestra patria 
á los castellanos fieros. 
Son gentes que me rebientan. 
Atravesados los tengo. 
Yo nunca los he querido. 
Ya se acaba el sufrimiento. 
Son tiranos, orgullosos.: 
Son insolentes, perversos; 
pero muy pronto... 


ESCENA IX. 


Dichos.— JUANA. 


Simon. 

Hola, mujer. 

Señor Pedro, 
el cielo os guarde. 

Y á vos, ' 
amiga Juana. 
(A Simon.) 
¿Qué es eso? 

¿No avisaste á la justicia ? 


SIMON. 


JUANA. 


SIMON. 
JUANA. 
SIMON. 
JUANA. 
PEDRO. 


SIMON. 
PEDRO. 
SIMON. 
PEDRO. 
SIMON. 
PEDRO. 


SIMON. 


MATEO. 


PEDRO. 
SIMON. 
MATEO. 


PEDRO. 
MATEO. 


PEDRO. 


ca LA 


Está con el forastero, 
que es un noble portugués. 
Entonces ya no hay recelo. 
Antes de que se me olvide, 
has de saber que tenemos 
dos huéspedes; matrimonio. 
¿Qué clase? 
Gente del pueblo. 

¿Dónde los has colocado? 
En el número tercero. 
(Váse, y aparece Mateo por el fondo.) 
¿Quiénes serán ? 

Aquií viene 
el marido, segun creo. 
Es verdad. ¡Qué distraido 
parece que está el sujeto! 
Creo que no nos ha visto. 
Pues no parece que es ciego. 
¿Qué irá á hacer? 

Para observarlo, 
pues que no nos vió, callemos. 
(Retirándose ambos hácia la izquierda.) 
Decis bien. 


ESCENA X. 


SimoN.—PEDRO.—MATEO. 


¿Cuándo se ha visto 
en un hombre igual desgracia ? 
Sufrir sus impertinencias, 
su desvergúenza, su rabia! 

¿De qué estará renegando? 
De su mujer; cosa es clara. 
Y todo porque no quiero 
decir, mira que te engañas; 
que no soy lo que parezco. 
¡ Qué es lo que dice! 
Ah ! Tomasa! 
cuando al cabo de seis años 
aqui vuelvo!... 
(Adelantándose hácia Mateo.) 


¡Santa Bárbara ! 
o) 


sud, 


SIMON. 


MATEO. 


PEDRO. 
MATEO. 


PEDRO. 


MATEO. 
PEDRO. 


MATEO. 
PEDRO. 
MATEO. 
SIMON. 
PEDRO. 
MATEO. 


PEDRO. 
MATEO. 


PEDRO. 


MATEO. 
SIMON. 


MATEO. 


PEDRO. 
SIMON. 
P£pro. 


SIMON. 
MATEO. 
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(A Pedro siguiendole.) 
¿Qué teneis? 

Cuando una herencia 
voy á poner á tus plantas, 
arrancándola atrevido... 

¡Qué oigo! 

¡ De manos estrañas! 
Para probar mis derechos, 
la justicia de mi causa, 
tendré que luchar; y acaso 
nadie crea mis palabras. 
Justo Dios! Ese lenguaje, 
ese ademan, esa cara... 
¡Ya no me conocerán ! 
Si señor, sl. 
(Arrodillándose.) 

¡ Virgen santa! 

A vuestros piés, mi señor... 
Cómo! Yo señor? ¿Es gracia... 
¡Cielos! ¿Quées lo que estoy viendo ? 
Tanto tiempo que os buscaba... 
Pues vaya á otra parte, hermano, 
que ha equivocado la casa. 
Oh, mi Rey don Sebastian! 
Eh?... Se acabaron las chanzas! 
mirad que con estos puños... 
Yo tambien en la batalla 
me hallé; á vuestra magestad 
conozco bien. 
Cosa rara! 

Si no tendrá muy segura... 
(Acercándose por otro lado y arrodillándose.) 
Permitid, señor... 

Aguanta! 
Qué demonios ! á él tambien 
le ha picado la tarántula ? 
(Levantándose.) 
Señor, yo soy Pedro Alfonso. 
(ldem.) 
Yo, Simon Gomez Ridaura. 
Soldado de vuestro ejército. 
El dueño de esta posada, 
Y yo el cantero Mateo, 
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y en esto el cuento se acaba. 
Pbro. No disimulad, mi Rey. 
MATEO. ¡Qué Rey ni qué calabaza! 

Es fuerte cosa. No he dicho 

ya quién soy en dos palabras ? 

Ó me han de hacer Rey por fuerza? 

No quiero ser Rey de farsa. 

Lo que quiero es que me dejen 

y que no me den mas chanzas; 

pues si me sube la mosca, 

voy á hacer una sonada. 
Simon. (Lo que es yo voy á avisar...) 
PebrO0. Pero, señor... 
MATEO. ¡Dale! : 
Son. (Llamando desde el fondo.) 

Juana. 

JUANA. (Dentro.) 

¿Qué quieres? 


SIMON? Sube al instante. 
PEDRO. A vuestra magestad... 
MATEo. Vaya! 


SimoN. — (Ahora corro á dar noticia 

al Presidente.) 

(Entra en el primer cuarto de la izquierda.) 
MATEO. ¿En qué casa 

me he metido yo, Dios mio! 

Esto es mucho! 


ESCENA XI. 


Los mismos.—JuANA.—Luego PRESIDENTE Y SIMON, por 
la izquierda. —ALGUACILES por el fondo. 


JUANA. ¿Quién me llama? 
Pero. Juana, venid, venid pronto. 
JUANA. Sepamos, ¿qué es lo que pasa ? 
Presi. ¿Dónde está el Rey miseñor? 
Simon. Aquel es. 
PresiD. (Arrodillándose delante de Mateo.) 
A vuestras plantas 
está vasallo rendido, 
don Juan Hidalgo y Moncada, 


MATEO. 
JUANA. 
PRESID. 


MATEO. 


PrEsiD. 
MATEO. 


Presirp. 
MATEO. 


PrrstD. 
MATEO. 
PEbro. 


MATEO. 
PEDRO. 


MATEO. 
PEDRO. 
MATEO. 
PEDRO. 


MATEO. 
PEDRO. 


MATEo0. 


E 


en la villa de Ericeira 
Presidente de la cámara. 
(Pues esto ya vá formal.) 
(¡Ay! el Rey en mi posada!) 
Recibid el homenage 
de mi lealtad. 

(¡ Virgen santa ! 
¿Si yo me habré equivocado ? 
¿Si no seré quien pensaba ? 
¿Si en mis venas...) 

¿No la admite 
vuestra Magestad ? 
Levanta. 

¡Ah señor! 

Todo lo admito ; 
pero, Juan, las cuentas claras. 
Dime, ¿qué motivos tienes, 
(A Pedro.) 

y tú tambien, sin tardanza, 
para decir que yo soy 
el Rey? 

Vuestra semejanza, 
señor. 

Muy bien; y ¿qué mas? 

Y hasta las mismas palabras 
que aquí vuestra Magestad 
hace poco pronunciaba. 
¿Qué dije yo? A ver. 

No dijo 
vuestra Magestad, —Tomasa, 
yo no soy lo que aparento?— 
Es verdad. 

Y que faltaba 
de Portugal ya seis años ? 

Es verdad. 

Y que en estrañas 
manos estaba la herencia 
que recobrar hoy pensaba? 
Verdad. 

Que su real persona 
estaba tan demudada, 
que no le conocerian ? 
Es verdad. 


PEDRO. 
MATEO. 
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MATEO. * 


PreEsID. 


PEDRO. 


MATEO. 
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MATEO. 
PEDRO. 
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PEDRO. 
Topos. 


JUANA. 
MATEO. 
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Pues cosa es clara. 
Pues entonces, ya no hay duda: 
yo soy ese Rey fantasma. 
¡Viva el Rey don Sebastian! 
¡ Viva, viva! 
Muchas gracias. 
¿Vuestra Magestad permite 
que dé unas órdenes? 
Manda. 
Alguaciles, avisad. 
Que repiquen las campanas, 
que los balcones se cuelguen; 
que se enciendan luminarias; 
que suclten todos los presos , 
y que el castillo haga salva, 
para anunciar á este pueblo, 
y tambien á la comarca, 
que ha vuelto ya nuestro Rey. 
Y que de la atroz venganza 
llegó la terrible hora , 
y de arrojar con las armas 
á los fieros castellanos 
á sus ciudades de España. 
Muy bien, muy bien, Pedro Alfonso: 
me gusta la gente brava. 
(Mis piernas están danzando.) 
Ahora, señor, á la cámara 
debo dar la fausta nueva 
en persona, 
Bueno, marcha. 
Y nosotros, á los nuestros. 
Id. 
A la plaza. 
A la plaza. 
(Vánse todos por el fondo, menos Juana y Mateo.) 
Y yo, señor, ¿dónde voy? 
¿Dónde? A cuidar de tu casa. 


ESCENA XII. 


MATEO. 


Id á dar el noticion; 

á gritar por todas partes; 

á alborotarel cotarro. 

Mas ¿por qué han dado en temblarme 
las piernas?—Es mucho! Quietas, 
que no estamos para baile. 
—Señor ¿es esto de veras? 
Portugal ¿á coronarme 

va por su Rey fidelisimo? 

¿A secas Mateo Alvarez 

soy, 0 el Rey Don Sebastian? 
—A cuentas, que el caso es grave. 
Yo salgo de Isla Tercera; 

doy tumbos por esos mares ; 
desembarco en Ericeira; 

vengo á esta casa á hospedarme; 
me ven, y se vuelven locos; 

y, ámis plantas arrojándose, 

me tienen por un difunto 

que del otro mundo sale. 

—¿De mi se burla esta gente? 
¿Es alguna chanza infame? 

No, que hablaban muy de veras: 
no, que parecen leales; 

y que si el uno, el soldado, 
tambien estuvo en Larache, 

el otro, á más, es justicia; 

y en la justicia no cabe 

chanza ninguna! —¡Dios mio! 
¿Será verdad? Esta sangre 

que por mis venas circula, 

¿será de venas reales? 

¿Será que sobre mi frente 

una corona descanse? 

—Pero yo que no me acuerdo 
nada del Rey... ¡qué diantre! 

y mi vida de cantero 





TOMASA. 
MATEO. 
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MATEO. 
TOMASA. 


MATEO. 
TOMASA. 
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la tengo toda delante, 

pues me parece que ayér 
era cuando... ¡Disparate! 
Ellos al Rey conocieron; 

y por lo tanto, es bastante 
que me digan que soy yo 
para que crédulo acabe 

de convencerme.—¡Qué vida 
voy á darme en adelante! 
Adios, mi digno maestro, 
mi protector, mi compadre; 
tú de la cantera ciencia 

el que me diste la llave. 
Adios tambien para siempre, 
instrumentos con los cuales 
á todas horas del dia 

estaba dale, que dale. 

Y tú, mi alguacil, mi sombra; 
hijastra del comerciante, 
serpiente de cascabel; 

no te quiero, ni de valde. 
A buscar camorras, vete 
con la música á otra parte: 
que yo de mi real palacio 
voy á pasar los humbrales , 
dejándote por maldita 

con un palmo de gaznate. 


ESCENA XIII. 


TomaAsa.—MATEO. 


Estoy trinando. ¿Mateo? 
¿Quién es? 
¿Qué conducta es esa? 

En el cuarto tanto tiempo 
dejarme sola... ¡está buena! 
Buena muger... no comprendo... 
¿qué se ofrece? 

¡So babieca! 
¿Qué es lo que dice? 

¿Conmigo 


MATEO. 


TOoMASA. 


MATEO. 


Tomasa. 
MATEO. 
TOMASA. 
MATEO. 
TOMASA. 
MATEO. 
TOMASA. 
MATEO. 


TOMASA. 


MATEO. 
TOMASA. 


MATEO. 


TOMASA. 


MATEO. 
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te quieres hacer de pencas? 
¡Pues vaya! 
Déjeme en paz. 
¡Qué atrevida es la pechera! 
¡Canario! ¿Tambien me insultas? 
¿Pechera á mi? ¡Santa Tecla! 
Yo no sé por qué me aguanto 
y no te saco la lengua. 
No prosigas, infeliz! 
Nó una desgracia tremenda 
quieras con esas locuras 
llamar sobre tu eabeza. 
¿No sabes tú con quién hablas? 
¿Di? 
So bribon, ¿qué monserga 
es esa? 
No sabes tú... 
¿El qué? Acaba. 
¿Esta cabeza 
lo que es? 
Sepamos, acaba. 
¿La ves? 
Ya la veo, y de cerca; 
pero acaba. 
¿Si? Pues es 
una coronada testa. 
"Poder de Dios! ¿Esto más? 
No ha habido nunca en la tierra 
muger mas buena que yo. 
¿Estás? 
Si no es eso, nécia. 
Ni más fiel, ni más honrada. 
ni más pura... 
Ni más bestia. 
Lo que he dicho, mentecata, 
es que la real diadema 
de Portugal, hoy descansa 
en mis sienes. 
¡Ah! ¿Y es esa 
la misteriosa noticia 
que... ¡Ay qué gracia! 
Perversa, 
no te burles de tu Rey. 
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Tomasa. ¿De mi Rey?... já, já, já! 
MATEO. ¡Hiena! 
Tomasa. Pero, hombre, ¿te has vuelto loco? 
Mareo. Guarderespelo, plebeya, 
ante su Rey y Señor. 
Hinque la rodilla en tierra; 
mire que si no... 
TOMASA. ¡Caramba! 
que ya me faltan las fuerzas 
para sufrirte. 
MATEO. De hinojos. 
Tomasa. ¿A que te las pinto? 
MATEO. Tiembla. 
Tomasa. ¿Si? pues... 
Mareo. Mira que mi cólera 
es una cólera escelsa. 
PueBLo. (Dentro.) 
Viva el Rey, que viva, viva. 
Tomasa. ¿Qué significa esa gresca? 
Marzo. Ahoralo verás. 


ESCENA XIV. 


Los mismos. — PRESIDENTE. —PEDRO.—SIMON.—ALGUACI- 
LES.—(GENTE DEL PUEBLO. 


PresiD. (Arrodillándose: todos hacen lo mismo, menos 
Tomasa.) 
Señor: 
todo el pueblo de Ericeira 
os presta por mi conducto 
juramento de obediencia. 
Mateo. ¿Has escuchado? ¿qué tal? 
Tomasa. ¡Santo Dios! ¡quién lo creyera! 
Mateo. Ericeiros, levantaos. 
Tomasa. ¡Yosoberana! 
MATEO. Cigueña, 
¿viste nunca en las historias 
alguna Tomasa reina? 
Presib. Ninguna ha habido , es verdad. 


Tomasa. 
MATEO. 
Tomas. 


MATEO. 


TOMASA. 
MATEO. 


TOMASsaA. 
MATEO. 

TOMASA. 
ÁALGUAC. 


MATEO. 


Pues yo seré la primera, 
para eso es mi marido. 
Infame, ten esa lengua. 
En matrimonio legitimo 
nos ha juntado la Iglesia: 
los papeles... 
¡Miserable! 
á ver, á ver, quela prendan 
si no calla. 
¿A mi? ¿por qué? 

Que en ese cuarto la metan , 
y la encierren, entretanto 
pronuncio yo su sentencia. 
Pero prenderme... 

Bribona, 
yo te ajustaré la cuenta. 
SOCOrrO, SOCOrro. 
(La empujan y encierran en la segunda habi- 
tacion de la izquierda.) 

Adentro. 
Toma por ser bachillera. 


ESCENA XV. 


Los mismos , menos Tomasa.—Don Juan, por la iz- 


D. JUAN. 


MATEO. 
D. JUAN. 
MATEO. 


quierda. 


(¿Qué sucede en esta casa, 
que hay tanto ruido? ¡Y apenas 
se advierte gente en la sala!) 
Habitantes de Friceira... 

(En tono va de proclama.) 
Sabed, por lo que sea cuenta, 
que el rey Sebastian soy yo, 
quien en la horrible pelea 
tenida con ciertos moros 

esta nacion dejó huérfana. 

Si sali de la batalla 

ó quedé difunto en ella, 

al cabo de tantos años 

mi Magestad no se acuerda. 
Pero estad seguros todos 


7 JUAN. 


MATEO. 
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Tonos. 
Marto. 
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que de cualquiera manera 
que el lance pasára, aqui 
está el Rey. 

(¡Linda ocurrencia! 
Pues no está loco este hombre 
que digamos.) 

Muchas leguas 
de aqui lejos he vivido; 
muchas, en Isla Tercera. 
Entre terrones y cantos, 
entre toscas herramientas. 
Pero al fin ya me teneis 
vuelto otra vez á mi tierra, 

á recobrar la corona 
que dejó mi parentela. 
Viva el Rey don Sebastian. 
Viva. 
A la guerra. 
A la guerra. 
Asi me gusta, muchachos. 
(¡Hola! ¡Pues es cosa séria!) 
Que mueran los castellanos. 
(¡Un levantamiento!...) 
Mueran. 
Me parece bien: Perico, 
tú que tan brioso alientas, 
serás de todas mis tropas 
general por mar y tierra. 
(Arrojándose á sus piés.) 
¡Ah, señor tanta bondad... 


PresiD. (A don Juan.) 


D. JuAn. 


MATEO, 


¡Cómo! Vos de la nobleza 
de Portugal digno miembro, 
ahi tan retirado... 

(¡Buena 
la hemos hecho! Sin embargo, 
ya disimular es fuerza; 
y acaso, acaso fingiendo 
4 mi Rey ser útil pueda.) 
(IMelinándose ante Mateo.) 
En mi ved á vuestros piés 
de Portugal la grandeza. 
Levántate: ¿mi ministro 
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MATEO. 
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PEDRO. 
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Tomasa. 


D. JUAN. 
Tomasa. 


D, JuAN. 
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quieres ser? 
En hora buena. 
(Qué de prisa vá el negocio.) 
Pues bien, arregla tus cuentas. 
Ruego á vuestra Magestad 
que interin otra vivienda 
mas digna sele prepara, 
permita... 
Lo que tú quieras. 
Dar algunos pasos. 
Puedes 
ir á hacer tus diligencias. 
Que viva el Rey. 
Viva, viva. 
Y los castellanos... 
Mueran. 
(Sale Mateo por el fondo, abriéndole paso € in- 
clinándose ante él los demas personages. Todos 
le siguen, menos don Juan.) 


ESCENA XVI 


Don JUAN. 


¡Pues el negocio es formal! 
Más de lo que yo creia. 
—Y va á terminar el dia 
sin que llegue el general. 
—Escribiré, es lo mejor, 
como asunto de interés 
al archiduque, y despues 
veremos si hay portador. 
Voy... 
(Dentro.) 

¡Mateo! 


¿Llaman? 

(Dentro.) 
¡Mateo!... 

abre, ó á fé de Tomasa 
que pego fuego á la casa. 
¡Diablo! Abriré, 
(Lo hace.) 

¿Mas qué veo? 
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ESCENA XVI. 
Don Juan.—TOMASA. 


¡Tomasa! 
¡Mi hermano Juan! 
¡Tú encerrada! 
Por haber 
dicho que era la muger 
del Rey. 
¿De don Sebastian? 
De Mateo. 
No comprendo. 
¿Ese Mateo es tu marido? 
Si, el Rey; ¿pues no has oido 
los vivas? - 
Vamos, ya entiendo; 
un error... 
A mi presencia 
por Rey le han victoreado. 
RerOi.. 

Y todos le han prestado 
juramento de obediencia. 
¿Cómo piensas de una gente 
que parece tan formal... 

Tal vez sea que Portugal 
quiere hacerse independiente. 
Mas que salgan bien no espero 
del lance en que se han metido. 
Por lo que hace á tu marido, 
es tan solo un majadero. 

Y una de dos, ó tras él 

se formaliza algun plan, 

del muerto Rey Sebastian 
dándole el triste papel; 

ó de locos visionarios 

ha turbado la razon 

con propósitos que son 

mas que nada temerarios. 
Pero dejando esto á un lado, 
deseo saber fijamente 


TOMASA. 
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a qué casual incidente 

debo el haberte encontrado. 

Te lo diré; mi marido 

pretende con suma urgencia 

recobrar aqui una herencia; 

y por eso hemos venido 

á Portugal. Pero yo 

no se decir lo que pasa; 

que apenas en esta casa 

nos metimos, se reunió 

el pueblo entero, y por Rey 

lo han alzado. 

(Aparece Mateo en el fondo.) 
Sin pensar 

que sobre él va á descargar 

todo el rigor de la ley. 


ESCENA XVII 
Don Juan. —Tomasa.—MATrEo. 


(Desde el fondo.) 
¿Qué es lo que escucho? 

A mis manos 
sus planes se estrellarán. 
¿Pues qué, tú... 

Soy Capitan 
de los tercios castellanos, 
y el Rey Felipe me envia 
con urgente comision 
porque esta conspiracion 
acaso ya presentia. 
(¡Hola!) 

Los medios forzosos 
para hacerla fracasar... 
¿Cuáles pueden ser? 

Ahorcar 
á todos los revoltosos. 
Y veremos ¡vive Dios! 
si son bastantes. 


MATEO. 


D. JUAN. 
TOMASA. 
D. JUAN. 
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(Interponiéndose.) 
Convenido, sino hay antes 
quien haga ahorcaros á vos. 
¡Brabo! ¿Me habeis escuchado? 
¡Mi marido! 
Por quien soy 
que me alegro. 
Entonces... 
Voy 
á proseguir lo empezado. 
Sin duda alguna pensais 
que para tamaño intento 
con ningun auxilio cuento; 
pero, amigo, os engañais. 
De numerosos soldados 
que con un buen general 
manda el Rey á Portugal 
en breve Os vereis cercado. 
Y qué! Si está en vuestra mano 
amenazar con la guerra, 
yo tambien en esta tierra 
mando, y soy el Soberano. 
Y habeis podido hacer caso 
de lo que diga una gente 
tan imbécil ó imprudente 
como acredita ese paso ? 
Ahora, tratando el asunto, 
cual debo, por otro lado, 


Os diré que os han tomado 


MATEO. 
TOmMAsa. 
D. JUAN. 
MATEO. 
D. JUAN, 
MATEO. 


D. JuAn. 
MATEO. 


por un Rey, que es ya difunto. 
Pero entonces, ¿quién soy yo? 
Eres Mateo, mi marido. 
Cierto, ya lo habeis oido. 
Luego no soy el Rey ? 

No. 
Y por un error quizás 
ese título me doy. 
Si. 

Y al fin y al cabo soy 
Mateo Alvarez no mas? 
—Pues señor, no puede ser. 
Ellos al Rey conocieron; 

y que era yo el Rey digeron. 


D. Juan. 
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A eso me debo atener. 
Es decir, que habeis perdido 
la razon completamente ? 
Ya lo ves; está demente. 
Yo hice ya cuanto he podido 
por salvaros; mi consejo 
despreciais. Nada me importa. 
A la larga ó á la corta 
no librareis el pellejo. 
¿Pues qué me ha de suceder ? 
Muy poco; morir ahorcado. 
¿No habeis nunca presenciado 
eso? 

Ni lo quiero ver. 
Pues, 

¿Decis que mi persona 
en gran peligro se vé ? 
Cierto. 
Me alegro. 
¿Qué haré ? 

Renunciar á la corona ; 
no cabe otra solucion. 
Hombre ! 

Es el mejor partido 
que encuentro : decir que ha sido 
todo una equivocación. 

Sin embargo, renunciar... 

(Se oye ruido en la calle, que va acercándose.) 
Recordad que sois Mateo 

y nada mas; pero creo 

que algo de particular 

ocurre. 

(Asomándose á la ventana.) 

- En efecto, llega 
mucha gente á la posada. . 
Gritan, corren. 

Ya está armada. 
¿Qué oigo ? 
Tenemos refriega. 
Sin duda los tercios son 
que acaudilla el general. 
Llegó el instante fatal. 
Si haceis lo dicho, perdon 
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en nombre suyo os prometo. 
Marko. Bien, haré cuanto quereis. 
D. Juax. Respecto á mi, guardareis 

en tanto el mayor secreto. 
Tomasa. Ya se dirigen aquí 

los de antes, y entran en casa. 

¡Jesus! 
D. Juan. Silencio, Tomasa. 

Confiad ambos en mi. 


ESCENA XIX, 


Dichos.-—PRESIDENTE. —PEDRO.—JUAN.—P UEBLO. 


Presip. Señor... 

MATEO. ¿Qué hay? 

PresrD. Gran novedad. 
El cnemigo está al frente. 

Pebro. Pero con nosotros cuente 
siempre vuestra Magestad. 
Hay que tocar á rebato. 

D. Juan. (4 Mateo.) 
Evitadlo. 

Mareo. (A don Juan.) 

(Muy bien.) Yo 

no estoy por la guerra, no. 

PEDRO. ¿Qué decis? 

MATEO. Que no me bato. 
Esta es mi resolucion. 

Presi. Don Tello... 

MATEO. Será el nombrado 
para ajustar el tratado 
de la capitulacion. 

D. Juan. Lo haré al punto, y obtener 
feliz resultado espero. 
(Váse por el foro.) 

MATEO. (Si de esta escapo y no muero 
no mas gracias.) 


PEDRO. 
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ESCENA XX. 


Dichos, menos Don JuAs. 


Del poder 
os desprendeis? 
Si, Perico. 
Mas... 
Para encender la guerra 
yo no he venido á esta tierra; 
y por consiguiente abdico. 
No fué nunca mi persona 
para el caso. 
Mas, ¿qué intenlo,.. 
Desde este mismo momento 
renuncio... 
A qué? 
A la corona. 
No se me alcanza... 
Es de ley 
que tome ya otro partido. 
La razon?... 
Me han convencido 
de que yo no soy el Rey. 
Mas ceder... 
No entra en mi plan 
resistir. De la consulta 
que he celebrado, resulta 
que no soy don Sebastian. 
¿Quién sois entonces? 
Mateo 
Alvarez. 
Pero señor, 
sl eso es cierto, hubo un error... 
Que ya reparar deseo. 
Que nuestras vidas ha puesto 
en un grave compromiso. 
Me equivocaria ? 
Es preciso 
huir. 


po eS 


PEDRO. Si, huyamos presto. 
Juana. (A Tomasa.) 
Es cierto, señora ? 
Tomasa. Si; 
os digo que es mi marido. 
PresiD. Vamos. 
PEDRO. Todo se ha perdido ; 
ya están las tropas aqui. 


ESCENA ULTIMA. 


Dichos. —DoN JuAaN.—SoLpADos.—Estos permanecen á la 
vista del público, pero sin entrar en escena.) 


Presi. ¡Cómo! el noble portugués?... 
D. Juan. (Adelantándose.) 
Alto; que á deciros voy 
en primer lugar quién soy : 
vuestra sentencia despues. 

Pero. ! 

PrEsID. $ Ab. 

D. JUAN. Mi nombre verdadero 
no es don Tello; soy don Juan 
Aguilera, capitan 
español. Cual caballero 
de hablar vengo al general. 

MATEO. ¡Oh cielo! 

D. JUAN. Y á instancia mia, 
os concede ámplia amnistía. 

DA $ ¿Cómo? 

D, JUAN. Indulto universal. 
Mas con una condicion. 


EDRO- $ Cuál es ? 


PrEsID. 

D. JUAN. Salir desterrados... 
Tomasa. Bien hecho. 

D. JUAN. De los Estados 


de España sin dilacion. 
(Todos los personages, menos don Juan, Toma- 
sa y Mateo, se retiran hácia el fondo.) 
D. Juan. (A Mateo.) 
Fué con vos mas lisonjera 


is 


la suerte; como no en vano 

soy de vuestra esposa hermano, 

lo arreglé de esta manera. 
Tomasa. ¿Conseguiste por ventura 

para él completo perdon? 
D. Juan. Gracias á mi intercesion 

se olvida tanta locura. 

Pero estimad que no ejerza 

todo su rigor la ley 

con quien se ha fingido Rey. 
Marko. Es que he sido Rey por fuerza. 

(Adelantándose hácia el público.) 

Me dejó la suerte airada 

sin corona y con mujer, 

podré en cambio merecer 

oh público! una palmada? 


FIN DE LA COMEDIA. 


GOBIERNO DE LA PROVINCIA DE MADRID. 


Examinada por el censor de turno y de conformidad con su 
dictámen, puede representarse. 


Madrid 44 de Enero de 1853.:- 
Rafael Perez Vento. 


EN UN ACTO: 


Acertar por carambola. 

El rey por fuerza. 

Las obras de Quevedo. 

Un protector del bello sexo, 
No siempre lo bueno es bueno, 
Huyendo del peregil. 

El chal verde. 

Como usted quiera. 

Un año en quince minuntos. 
Un cabello! 

El don del cielo. 


La esperanza de la Patria y loa. 


Alza y baja, 

Cero y van dos, 

Por poderes. 

Una apuesta. Ss 
¿Cuál de los treses el tio? 

La eleccion de un diputado. 


La banda de capitan. 


Por un loro! 
Simon-Terranova. 

Las dos carteras, 

Malas tentaciones, 

Dos en uno. 

No hay que tentar al diablo. 
Una ensalada de pollos. 
Una Actriz. 

Dos á dos. 

El Tio Zaratan. 

Los tres ramil letes. 

El Corazon de un bandido. 
Treinta dias despnes.  ; 
Cenar á tambor batientes 
Las ¡jorobas. 

Los dos amigos y el dote. 
Los dos compadres. 

No mas secreto. 
Manolito Gazquez. 
Percances deun apellido, 
ClasesPasivas. 


[ Infantes improvisados. 


Por amor y por dinero.» 
Estrupicios del amor. 

Mi media Naranja. 

¡Un ente singular! 

Juan el Perdío. 

De casta le vieneal galgo 
¡No hay felicidad completa í 
El Vizconde Bartolo. ; 
Otro perro del hortelano. 
No hay chanzas con el amor. 
¡ Un bofeton... ysoydichosa ! 
El premio de la virtud. 
Sombra, fantasma y muger. 
Cuerpo y sombra. 

Un Angel tutelar. 
Elturronde noche-buena. 
La Casa deshabitada» 

Un Contrabando. 

El Retratista. 


ZARZUELAS CON SUS PARTITURAS A TODA ORQUESTA. 


La Estrella de Madrid. 


Don Simplicio Bobadilla. 


El duende. 


El duende, segunda parte. 
Las señas del archiduque. 


Colegialas y soldados. 
Tramoya. 


¡ Diez mil duros!! 
Los dos Venturas. 
De este mundo al otro. 


El sacristan de San Lorenzo. 


El alma en pena. 
La flor del valle. 
La hechicera. 


Gloria y peluca. 

Palo de ciego. 

Tribulaciones!! 

El Campamento. 

Por seguir á una muger. 

- Buenas noches, señor don Simon. 
Misterios de bastidores. 

El marido de la mujer de D. Blas. 
Salvador y Salvadora. 


El novio pasado por agua. 

La venganza de Alifonso. 

El suicidio de Rosa. 

La pradera del canal. 

La noche-buena. 

Una tarde de toros. | 

Partitura del duende, para piano y 
canto. 


OBRAS. 


Diccionario de la legislación mercantil de España, por D. Pablo 


Avecilla, | 


Legislacion militar de España, por D. Pablo Avecilla. 
Código penal reformado , ilustrado y anotado con citas y tablas de 


penas. 


PUNTOS DE VENTA EN PROVINCIAS. | 


Aára. 
Albacete. . ». 
Alcalas caló 
Alcoy. .. .. 
Algeciras». » 
Alicante. +. » 
Almaden. » +» 
Almeria. : 
Andujar. + 
Antequera +. 
Aranjuez. + 
Avila. 5 . . 
Avilés. + + + 
BadajoZ.. +» + 
Baena. ». +... 
Baeza. .. » » 
Barcelona . + 
Idem. 
Baza» 

Bejar mies 
Benavente . 

Bera iesi 
Bilbao» . * 


Burgos.. * * 


. o DA. 


. . os. 


Cáceres... 
Cadiz. 
Calatayud... 

Carmona. +. * 
Cartagena». * 
Castellon... * 
Cervera. . . * 


Chiclana. + ».. 


Ciudad -Real. 
Cdad-Rodrig.- 
Córdoba se 
Coruña.. +. + 
Cuenca. +. . 
Ecija. +. + - 
Figueras. : 
Gerona... + 
Gijon. 
Granada... + 
Guadalajara 
Guardamar. + 
Habana. +. +» 
Huelva. +. » 
Huesca... » 
Igualada, + 
ACM are 
J.la Frontra. 
Leon... ... 
Lérida. +»... 
Lisboa. ... Y 
Logroño. + + 
Loja... .. . 


de aii. casa Astrarena. 


A 


SS A 


Nicolas Herrero y Pedron. 
Benigno Garcia Anchuelo 
pt Martiy Roig. 
Clemente Arias. 

Pedro Ibarra» 

Felix Quiroga. 

Mariano Alvarez. 
Domingo Caracuel. 
Joaquin Maria Casaus. 
Gabriel Sainz. 

Juan Antonio Gomez. 
Ignacio Garcia. 

Sral Viuda de Carrillo. 
Francisco Fernandez. 
Manuel Alambra. 

Juan Oliveres. 

José Piferrer y Depaus. 
Joaquin Calderon. 
Vicente Alvarez. 

Pedro Fidalgo Blanco. 
Nicolas del Moral. 
Nicolas Delmas. 

Timoteo Arnaiz. 

José Valiente, 
Severiano Moraleda» 
Bernardino Azpeitia. 


Vicente Benedicto. 


Joaquin Gasset. 

Manuel Alvarez Sibello, 
Antonio Mexia. 
Salomé Perez. - 
Joaqiun Manté. 

José Lago. 

Pedro Mariana- 
Ciriaco Jimenez. 

Jaime Bosch. 

Narcisa Grasses, 
Vicente de Escurdia + 
José María Zamora. 
Fermin Sanchez. 
Joaquin Muñoz. 
Charlain y Fernandez. 
José V. Osorno é hijo. 
Bartolomé Martinez. 
Joaquin Jover y Serra. 
José Sagrista. 

José Buenos 

Manuel dick Monde" 


- Manuel de Zara y Suarez. 


Silva Junior. 
Ciriaco Verdejo, 
Juan Cano. 
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Lorca: ... . D, Francisco nana 


Lugo. ..... 
Lucena... 
Máloga...: 
Manila... 3 te 
Manresa. .. 
Manzanares. . 
Medina Sidon, 


Motril. 


MUECA, eq lo 
OfenSes meso do 
Oviedo... .. 
Palencia... . 
Pala cs da 
Pamplona. E 
Paris, 
Plasencia.: . 
Ponteyedra.. 
Priego. . .. 
P. Sta. María. 
Requena. . +. 
EU o 
Rivadeo. ¿ + 
Ronda REA 
Salamanca. : 
S. Fernando. 
San Lucar. . 
Sta. Cruz Tf. 
S. Sebastian. 
Santander. +. 
Santiag0. +. . 
Segovia... » 
Sevilla. ... 
[demi 
Soria. , .. o. 
Talavera. 
Tarragona... 
Teruel. Ñ 
Toledo... + +. 


Toro. . . e e 4 


-T. de Cuba. 


Tuy. 
Valencia. . . 
ES 
Valladolid. . 
Valls, e. . 3.20 
Velez Málaga 
Vich. . . ... : 


r Vigo- r.0..o. 


vil. y Geltrú. 
Vitorid. io. 
Ubeda. 


PAN oe 07 


Zamora. +. + 
Zaragoza + 


Manuel Pujol 


- Francisco Ruiz Benitez. 


- Bernardo Longoria. 


_ Pedro José Garcia. 


« Francisco F, 
“Rafael Gutierrez. 


Pedro M. E 
Sres, Domercg y Sobrino. e 


José Hernandez. - 
Alejandro Rodrig. Tejed: 


Mariano: Cebrian. 
- Ramon Tolosa. 


y Masia. 
José Jimenez. AUN A 
Francisco de Moya» - , 
Ramon Somoza. 

Manuel Sala. 
Dimas Lopez. 
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José Joaquin Batlle. 
José Galan, Ñ 
José Ramon Perez. 


Gerónimo Camazon. ) 
Ignacio Garcia. 


Isidro Pis. - 
Juan Verea y Varela, 
Gerónimo. Caracuel. 
José pera na 
Antolin Pe 

Juan Bauaiela Vidal. 
de Torres. 
Telesforo Oliva: > 10% 
José Tellez de Meneses; ; 
José Maria Espez. 
Ramirez. 
José Aguirre. MO 
Sres. Sonfh y Rua. ss 
Eugenio Alejandro. ó 
Cárlos Santigosa.. LEA 
Juan Antonio ' Fé. ] 


Angel Sanchez de Cast 
José: Pujol. e 
Vicente Castillo. . 


Meliton Franc.de Revenga 
Francisco MartinezG onza 
Francisco Mateu y Garin. 
Francisco de P. Navarre 
José M-Lezcano y Rolda 
Cayetano Badía. ho 


José Maria Chao. 
José Pers y Ricard. 
Bernardino Robles. 
Francisco de P. Torrente 
Juan de Dios Hurtado. 
Manuel Conde. coo 
Pascual Polo. > 


